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Como nació el comunismo 
Pou El, Du. JUAN B . SKRIIAT FARRÉS, P B U O . 

Deáii-Arcioi'este 

f-y7 COSTlMJiRAN muchos, por deí<(jracia, a no preoeuipar-
*' SI- ü\' /o,s proWcmaíi en tanto no s-e ven precisados a 

hacerlo ante su ineritahle realidad y entonces, sucede con fre­
cuencia., que viene el lanioitarse inútilmente y el impreyvisar 
•'^oln.riones que por lo mismo resultan inoperantes pu.es deMan 
haherse huseado con la necesaria antelación. »S'i esto sucede con 
los pr<>t)lemas que les afectan, queda ya manifiesto su compor­
tamiento en l<js que juz(/an no afectarles directamente y -si vis-
luiuhran que en última i)istancia pioedan llegar a afectarles, 
''í lejanía de tal contingencia, la juzgan suficiente garantía para 
dexeufenderse e-e los mismos. 

Entre lox problemas que muchos han conceptuado desde hace 
«Igunos años como sin importancia para, dios, estáii los de 
Oiden religioso, sin d<irse cuenta que ¡mecisamente pejr su ín­
dole tienen los tales íutim<i rinciilación con todos los demás, 
aún con aquellox que juireceu estar más alejados d'e los mismos. 

Fruto de esta indolencia uos hallamos hoy ante un fenó-
^ueuo nuevo en la historia de la humanidad., y es el de un atéis-
wio enlutante. 

Siempre ha hal)ido entre los hombres quienes han hecho pro­
fesión de no creer en Dios, son los llamados ateos (sin Dios). 
Jn cj-i.stencia de los mi-^mos se creyó que era un caso de ''indñ-
^'idmilismo'' hahiéndose llegado a afirmar por hoca de Le Dan-
lec que "una sociedad de ateo>i lógicos era imposible" y con 
grave inconciencia se llegó "a jugar al ateísmo'', pero era un 
uteísmo negativo que se limitaba a negar a Dios; hoy empero 
el ateísmo militante )io sólo ))o cree eu Dios .s-iím que pretende 
'>uatarle en el alma y en la conciencia humana. Este ateísmo ve­
inte a. la humanidad la tentación uH Paraíso que logró la caída 
dej p)rimer homltre, pero si entonces el ángel caído s<)lo KC atre-
'Ció a .'<vgerir al hombre que sería "semejante a Dios", el ateis-
>iio de nuestros tiempos, en nn alarde de cinismo incompren­
sible a. tíHla inteligencia rectamente formada, le ofrece no una 
se,nej(,i};^a. sino "ser un dios'-' y así trata de arrebatar sacví 
legamente los bienes del cielo pava restituirlos a la tierra y 
enuncia el aérenimiento de un hombre y un mundo uu.eros 
formados en las forjas de la ciencia ;/ la técnica; niega la reali­
dad del pecado y rechaza la redencióu de Cristo. I!l hombre se 
liasta a sí mismo. 

f'Jl ateísmo de los diletaulcs de tiempos pasados ¡i ¡¡resen-
tes ha s¡(h) un e-rcclente cuido de cultivo para el ateís]no mili-
loute de nuc^trem tiempos Jiahieudo contribuido a darle vida 
la actitud de naeiouex y gohieiuos entretenidos en fraguar la 
denirii(.(.],'¡ji de ana potenc'.a (Kjiíri'ual que les estorbaba. fo 
^ueutaudo el ataqne a las enseñanzas (¡ne 9ÍOS' trajo a la tierr:i 
de.sú,^ y que la Iglesia Católica esparce ¡>or el mundo cu)uplie)i 
'•'" la misión (¡w le euco)ueudara su diriuo Fundador. 

¿Qnié'U podía imaginarse que del ateí.siuo humauís'ico de 
''í''Uerbach. i-ecihido con tanto alborozo jior los círculos cieutí-
peos de la pasada centuria naciera precisamente el "(.Comunis­

mo" que tanto asusta ahora a quienes se gozalian mientras veían 
sólo en él al enemigo de la odiada religión? 

Es un hecho / tisíóríco que Marx salió espiritualmente de la 
religión humanística de Feuerbach. 

El comunismo, contra lo que puedan caeer muchos, no hn 
surgiux) como una concepción puramente econeímicO-isocial de 
reorganización de la sociedad; es más honda ru raíz. 

Marx había aprendido de Feuerbach que ell único Dios ver­
dadero es el hombre "productcj de la nutrición" o mejor la hu­
manidad, y que las religiones positivas eran sólo ficciones an­
tro pomórficas, hijas del egoísmo humano. Basando en esta doc­
trina sus elucubraciones debió de hacerse estas preguntas: 

¿Cómo es que el hombre se desprende de ley mejor de su 
esencia para proyectarlo fuera de sí en un Ser imaginario? 

¿Qué debe hacerse para que cese esta j)érdñda, reintegrando 
al hombre a la plenitud de sí mismo? 

Marx buscó la respuesta en las condiciones económicas so­
ciales, y asi elaboró el comunismo, ofreciendo al a te ísmo u n a 
doct r ina y nn método de acción. Por eso el comunismo es esen­
cialmente anticristiano. Para el comunista la religión es la su­
perestructura espiritual de un régimen económico de explotai 
ción del homJ)re y traduce solamente las relaciones d'e produc­
ción y en particular de dominio para la parte explotadora y 
(>¡)i<t de resignación para la parte explotada. Luchar contra la 
religión es una necesidad interna del sistema. Eso no obstante 
en el cornunismcy se manifie.'^ta toda nna, religión pervertida; 
testimonio fehaciente es el propio Marx al d'cclarar: "La reli­
gión de los trabajadores es sin Dios, porque procura restaurar 
la divinidiid del hombre". 

Yive pues el comunismo de una mística de energías, aspi­
raciones y esperanzas desviadas de Dios y así promete en la 
tierra la sustitución del idral prometido y realizado por Cristo, 
el reino de la. justicia, de la fraternidad, de la libertad, de la 
felicidad !i del poder. En esto reside el secreto de su fuerza 
e.rjiausiva. /v,s- e-rtraño que no se hayan dado cuenta de ello los 
ho)uhres que dirigen los destinos de las naciones y no eom-
¡ireudan que uo son a¡)tas las armas para vencer las ideas cuan-
(^) éstas tln(u la vida y el calor de tm ideal de redención; sería 
bueno se dieran cuenta de sus continuas claudicaciones, mues­
tra evidente de su falta de espíritu, y en lug(vr de armas, hicie-
rau para que se renovase el vigor del ideal religioso que salvó 
¡I puede salvar al mundo. 

¡Cuánto esjtera en este se)it¡do d'cl Año Hanto nuestro Sumo 
Pou tí fice! 

Los tiemi:(;s son decisiros. a un ateísmo militante y for­
mado en líudt de combate en todo el mundo contra el reino 
de Dios, hay que oponerle un cristianismo también militante 
(¡ue viva (1 es])íritu de Cristo ihnninando al mundo caii la an­
torcha de su fe, la tensión de su esperan'za y fuego ÜV la más 
ardU nte caridad. 
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